VIVIENDA
Algunas consideraciones sobre el déficit de la vivienda en la situación actual

Año 2009
Los trabajos realizados al llegar al gobierno en 1983 y de acuerdo con los datos del Censo de población y Vivienda de 1980 y un conjunto de hipótesis propias en la Secretaría de Vivienda de la Nación dieron como resultado la existencia en el país existía de un déficit absoluto -es decir, de viviendas que requerían ser totalmente remplazadas o construidas- de 1.500.000 unidades habitacionales. Si se tenían en cuenta los requerimientos futuros producidos por el crecimiento vegetativo de la población necesitada (las denominadas clase media baja y baja que representaban el 60 % del total de la población) debían sumarse 75.000 nuevas viviendas por año. En un plan a largo plazo, fijado en 20 años, esto hubiera significado construir 150.000 viviendas por año, las que deberían ser realizadas en un proceso incremental a lo largo de las siguientes dos décadas. El esfuerzo requerido significaba el mantenimiento de una política firme que requería eficiencia en la planificación y gestión, construcción de viviendas de menor costo con los niveles de calidad mínimos requeridos, captación del ahorro posible de las familias, otorgamiento de subsidios del estado explícitos y diferenciados según la capacidad de pago de las familias, e incremento de los recursos destinados a tal fin. 

Se negoció y se obtuvo en 1988 un crédito de u$s 300.000 con el Banco Mundial para el financiamiento de las familias de más bajos ingresos, que contemplaba dichos subsidios. Al dejar el gobierno el Ministro Cavallo renunció al mismo en una actitud probablemente única e inaceptable.
Hoy el déficit estimado por estudios realizados por la Cámara de la Vivienda de la República Argentina -CAVERA- para el año 2007 alcanzaría la cifra de 3.300.000 viviendas, la mayor parte de las cuales, que superan ampliamente los 2.000.000, corresponden a las necesidades de los grupos de población más desfavorecidos que requieren políticas del estado para atender esta demanda.
Según la misma fuente, entre 1998 y 2007 se habrían construido con fondos públicos aproximadamente 330.000 viviendas, lo que arroja un promedio de 33.000 viviendas por año, en todo tipo de operatorias. Mientras, el sector privado habría contribuido con la ejecución de 79.000 viviendas, cubriendo la demanda de las clases altas y sólo parcialmente orientado a las de recursos medios. Las dificultades para la obtención de información fidedigna y la heterogeneidad de las fuentes colocan estos datos en la categoría de estimaciones posibles.
Después del lanzamiento por el presidente Kirchner del Plan Federal de Construcción de Viviendas que prometió 120.000 casas a construirse en el país en doce meses, en el 2008 estarían terminadas 58.735, o sea menos de la mitad en cuatro veces el tiempo previsto.
En la provincia de Buenos Aires, en julio de 2008, ¨sólo el 17 % de las viviendas están terminadas y el resto se encuentra virtualmente paralizada, con un avance del 71 % y a 35 meses después de la apertura de las respectivas licitaciones. En los municipios, la situación es levemente menos grave: el 48 % de las viviendas está terminada¨. (CAVERA Informa, julio de 2008).
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